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CARTA ENCÍCLICA DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE 
LEON XIII \ 

PAPA POR LA DIV!KA PROVTDENCI.\ 

A NUblS'l'ROS VENERABLES HER~IANOS LOS PATRIAROAS, PRL\!A.DOS, ARZO­
BISPOS, ÜBISPOS Y DE~!AS ORDIN.A.RIOS QUE ESTAN EN PA.Z Y COMUNIÓN 
CON LA I::IAN'l'A SEDE APOSTÓLlCA. 

LEON Xlll, Papa 
Venerables Ilermanos, salud y bendici :111 apostúlica: 
Cuantas veces se nos presenta la ocasiún para excitar y au­

mentar en el pueblo cristiana el amor y el culto a la gloriosa 

r 
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~Iaut·e de Dios, Xos inunda un gozo extraordinario y maravillo­
sa salisfacción, no sólo porque e::te asanto es por sí solo impor­
tante en alto grada y fecundo en excelentes frutos, sino porqne 
se armoniza del modo mas suave con los sentimientos ínlimos 
de nuestro corazún. 

En efecto, el amor a Jiaría, piedaJ que hemos IJebido con la 
lechc, au menta vigorosamente con la edad, y se f01·talece de dia 
en dia m~ts en :Nuestra alma; p01·que vemos m 1s claramente 
cuún digna de amor y de respeto es Aquella qnc nius nlismo 
amó antes qne nadie, y con tal afecto, t[Ue habióndola elevaJo 
sobre todas las criaturas, y habiéndola adornada con los dones 
mús magnificos, la escogió por ~Iadre suya. 

~umerosos y brillantes testimonies cle su bonda l para con 
~os, crue no podemos recordar sin el m·\s profunJo reconoc.i­
miento y sin que bnmedezcan las h\gl'imas Nuestros ojos, Nos 
aumenlan mús y mas esta piedad y màs vivamente Nos inflaman 
en tal amor. 

A través de las nnmeroBas y tJmibles vicisitucles pot' CJlle he­
mos atravesado, ella ba sida siempre .Nuestro refugio, constan­
temente hemos dirigida a ella Nnestros ojos suplicantes, deposi­
tanrlo en su sena todas Nuestras esperaozas y todus Xuestros 
temores, todas Nuestras alegrías y tristezas. Ha sida uno 1le 
~ uestros primeros eniclados el do suplicaria asiduamen te que 
sea en todo tiempo nuestra Madre, suplicanclole el prec10so fa­
vor de polleria manifestar a la vez los seotimientos Llei m:ts tier­
no de los hijos. 

Cuanuo posteriormente, por los misteriosos uesignios de ta 
Proviuencia de Dios, fuímos llamado a ocupar esta Silla del bie­
naventnratlo Pedra para representar la persona misma tle Jesu­
crJsto en la lglesia, conmo,·ido por el peso enorme de esta carga, 
y no teniendo para sostenerla confianza alguna en Nuestras pro­
pias fnerzas, solicitamos con mas viva iuslancia los socorros de 
la asistencia divina por la maternal intercesión de la bienaven­
turada Virgen. 

Nuestra esperanza, senlimos la necesidad de proclamarlo, no 
ha dccaido ni se ba amortiguado ja mas en el tr anscurso de 
Nuoslra vi:la, y sobre toda, en el ejercicio de Nuestro supremo 
apostolado. 

Esta misma esperanza Nos inclina a pedir baja los mismos 
auspicios y por la misma intervención, bienes mas numerosos y 
considerables que contribuyen igualmente ú la salutl del c~jército 
de Crbto y al dichoso acrecentamiento de la gloria de la Iglesia. 

Es, por lo tanta, justo y oportuna, venerables Hermanos, 
que incitemos a todos Nuestros hijos, y que con Nos les exhor­
teis :\ celebrar el próx.imo mes de Octubre, consngrado ú Nuestra 
Señora y augusta Reina del Rosaria, con el aumento que recla­
man las siempre crecientes necesidades. 
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Harto Yisibles y conocidos son la malicia del siglo y los me­
dios de corrupción qne emplea, para debilitar y extirpar entera­
menta la fe cristiana r la ob5ervancia de la ley divina que ali­
menta y hace fructífera la fe; el campo del Señor est\ casi cn­
bierto de uoa vegetución de ignorancia religiosa, de vicios y de 
errores. Y lo que es tnc'ts triste: Jejos de que se imponga freno y 
justas penas ú tan arrogante y culpable perversidad por parle de 
los que pueden y deben sobre to do har.erlo, ocurre muy a menu­
da qne su inet'cia y su apoyo aumentan todavía la fuerza del mal. 

De aquí que deploremos con razóo que los eslablecimientos 
públicos donde se enseñJ.n las ciencias y las artes, estén sbtcmél­
ticamenle organizaclos de manera que el nombre de Dios no se 
oye a lli nunca, y si se le nombra es para ultrajarlo; que deplore­
mos la liceu cia, de dia en t.lía imís imprudente, para publicar es­
crilos ó prouunciar discursos donde se ultraja de mil maneras a 
Cristo-Dios y à Ja Iglesia. 

Y mús deplorable es todavía ese abandono y olvido de las 
pràcLicas crislianas en qne viven mucbos, que si no estan en 
abierta apostasia de la fe, llevau una vida de tal génúi'O que no 
se relaciona en manera alguna con ella. 

Quien considere la confusión y la corrupción que reina hoy 
en las casas mas importau tes, no se maraYillaní si gimeu las na­
ciones a!ligidas bajo el peso de Ja còlera divina y tiembhln anle 
el tt!mor de mas graves calamidades. 

T'ara aplacar la justícia de Dios ofendido y para conceder i . 
los que sufren la curación que necesitan, nada bay mejot· •]Ue la; 
oraciún piadosa y perseYerante, siempre que vaya uuida con el 
celo y la prúclica de la vida cristiana. Esto creemo::; obtener 
principalmente por el Rosatio en honor de 'J1arfa. 

Bien conocido es su origen, que glorificau ilustr •s monnmen­
tos, y que m:ts el e una Yez Nos bemos recordada, atestiguaudo s u 
gran poder. En Ja época en que la secta de los albigenses, que 
fingió defender la integridad de la fe y las costumbres, pero tlue 
en realid.ad las atropellaba abominablemenLe y las corrompia, 
siendo causa de grandes ruinas para muchos pueblos, comlJatió 
la lglesia contra ella y contra las tropas conjuradas, no con sol­
daílos y con armas, sino oponiendo principalmente a s us ataques 
la fucrza del Santísimo Hosario, cuyo rito dió Ja Madre de Dios 
al Patriarca Santo Domingo para que lo propagara; y de este 
modo, desput:•s de halJer salido brillantemente victoriosa de to­
dos aquellos obstaculos, procuró entouces y en lo sucesivo en 
parecidas tempestades, por la salud de los snyos, triunfando 
siempre gloriosamente. 

Por lo mismo, en el estado aclual de los hombres y de las 
cosas, que Nos d·:..ploramos, estado aflictb·o para la Religión, y -
muy perjudicial para el bien pública, debemos rogar todos en 
común con igual devoción y piedad a la i\Iadre de Dios, con el 
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fin de alcanzar felizmente, según nnestros deseos, la virtud de 
su Rosario. 

Cuando nos coufiamos a :\Iaria por medio de plegaria, nos 
confiarnos a la ~ladre ue Misericordia, tan favorableu1ente clis­
puesta para cou nosotros, que <..:ualquiera que sea la necesiclad 
que nos aflija, l:>Obre todo la consecuciún de Ja vida eterna, acu­
ue ella pronto, por sí misma, sin ser llarnaua, viniendo coustan­
lemenle en nuestro auxilio, baciéndonos p::trticipes de la gracia 
de Dios que recibió desde el principio, con el fin de ser digna de 
ser SLl Maure. 

E-:>ta superabundancia de la gracia, que es el mús aminente 
de los privilegios de Ja Vírgen, la eleva sobre todos los hombres 
y todos los angeles, aproximàoJola a Cristo màs que todas las 
cl'iaturas: Uucho es pw·a u,n Santo el posee?' una canliclad de {lm­
cia sn(iciente par· a la salnd cle Wl g;·an número; peto si tuuiera tma. 
cantidrul qtte basta1•a para la sa~uc¿ clel mundo enteto, fuerct el col­
mo; y esto existe en Cristo y en la bienavenluraclct Virgen (1). 

CLmndo la llamamos Jlena de gracia, salud(lndola 0011 las pa­
labras del úngel, y cuanclo formamos una curolla con esta repe­
tida alabanza, es casi imposible decir cm\n agnulables lu somos: 
cada ,-ez, en dReta, le representamos el recuerdo de su sublime 
dtgnidarl y de la recleución del género hnmano, que por ella co­
menzó lJios, y el !azo perpetuo y divino que la une ú las alegria.s 
y ú los dolores, a los oprobios y a los triunfos de Cristo, para la 
direcciún y asistencia de los hombres por el camino de la eter­
niclad. 

Plugo à C:risto en su ternura to;nal' tan completamente nnes­
tra ::;emejanza, y Uamarse y mostrarse basta tal punto hijo del 
hombre y hermano nuestro. con el fin de manifestarnos de la 
manera tnt\s elocuente su tnisericorctia para con nosotros. Debtú 
hacetse semejante en todo !Í sus lvmnanos para seJI' m.ise,·i,;o¡•clioso 
(2). Maria, de igual manera, escogtda para ser la Mudre de Nues­
tro Señor Jesucristo, que es nuestro hermano, fué por tal pl'ivi­
legio ele\'acla sobre toclas las madres para que derramnse sobre 
nosotros y nos procligase su misericordia. 

Si somos deuclores a Cristo por babernos hecbo participar del 
derecllo CillC propiamente le pertenece de tener a Oios por padre 
y de darle tal nombre, le debemos igualmente elllabemos comu­
nicada tiernamente el~derecho de tener [~María por matlre y cle 
llamurla por nombre tal. Y como la misma naluraleza ha becho 
del 110mbre de maure el mas dulce cle los uombres y del amor 
maternal el tipa del amor tierno y apasion&üo, la lengua no pue­
de expresar ya mas; pero las almas piadosas sienten la llama 

(1) S. Th. op. l'III super salut. anyelica. 
(2) Hebr. 11.-17. 
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de un efecto generosa y sincero para con María, que es nuestra 
madre, no humanamente, sina por Cristo. 

Añadamos que ella ve y conoce mucho mejor que nnclie lo 
que nos concieme; los auxilios de que necesitamo::; en la Yida 
presente, los peligros públicos ó privados que nos amenazan, 
las dificultades y los males en que nos encontramos, y la YiYa 
lucha que sustenemos por la salvación de nuestra alma contra 
enemigos encarnizado~. En toda esta y eu las dem~1s pruebas tle 
la ''ida, mejor que nadie puede y desea llevar a sus hijos queri ­
dos el consuelo} la fnen~a, los am;.ilios de toda género. 

Por r->sto nos dirigimos a María suplicandola con fervor ar­
dientísimo, por los !azos matemales qne la unen tan estrecha­
mente a Jesús y ú nosotros; invocam os con piedad su asistencia 
por media de Ja oración que ella misma ba designada, y que I e es 
tan grata, para poder descansar cou seguriclad y alegna en Ja 
protección do Ja mejor de las Maclres. 

Al titulo de recomenclación que resulta de Ja misma oraciún 
del Rosaria, es preciso añadit· que ofrece un media prúctico faci! 
para incnlcar y hacer penetrar en los espiritLls los dogmas prin­
cipales de la fe cristiana. 

~s cle fe, ante toda, que el hombre asciencle regu1ar y segura­
menta hacia DiOS1 y que aprende a re't'erenciar con el espiritu y 
con el corazón la majestad inmensa de este Dius única, su auto­
ridad sobre todas Jas casas, su soberano poder, su ~abiduria, su 
proviclt:ncia. Es P''eciso, en efecto, que el que se ap;ooximc a !Jios 
Ci'ea que existe !f qu,e 1•er,ompensa a /os que le buscan (f). 

Pera puesto que el Hijo eteroo de Dios hJ tomado Ja humani­
dad qne luce ñ. nuestros ojos, y se presenta como el camino, la 
verrlacl, la vida, por esta misrno se hace necesario qne nue:-.tra 
fe abrace los profnndos misterios de la augusta Tl'inidad de Jas 
personas diYinas y del Hijo única del Padre llecho hombre: La 
vida eterna co1tsiste en qu,e te conozcan a tí el solo Dios ue?·clarle1·o, 
!f al qne t(¿ muiasle Jesucristo (2). 

Dios nos l1a gratificada con un inmenso beneficio, cuaudo nos 
ha conceclido su santa fe; por este don, no solamente nos eleva­
mos sobre la nALuraleza humana, como conlelllpladores y parti ­
cipes de Ja naturaleza divina, sina que tenemos un principio de 
mérito superior para las celestes recompensas; r, en consecuen­
cia, tenemos la firm'3 esperanza de qLte llegara el día en que nos 
ser€l permitido ver à Dios, no ya por una imagen trazada en las 
casas creadas, sino en si mismo, y gozar eterna111ente del sobe­
rano bien. 

(.Se concluira) 

(lJ Heb. xr c. 
(2) Joan., X\II, 3. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Se recomienda a los Sres. A.cadémicos la asistencia a la Comunión 
General que, para dar cumplimiento al art. 93 del Reglamento, tendra 
lugar, el dia 2 del pr0ximo Octubre, festi>idad de Ntra. Sra. del Rosa­
rio, en la iglesia del Colegio de PP. Escolapios, é. las 8 de la mañana 
en punto. 

Et Presldenle, 

NARCISO PLA y DENIEL. 

Barcelona 29 de Septiembre de 1802. 

El Secretarlo, 

JOSÉ M.' DE ÜLALDE. ________________ , ________ _ 
El domingo, dia 9 de Octubre, la Academia ce::lebraré. la 1.' sesión 

priYada del curso de 1892-93, a las 10 de la mañana, y eu elln d isertarà 
el Académico ::le Número D. F. 1Iartí y Bech sobre el ideal de las clases 
t1·aòajrzdo,·as, pudiendo objetarle los Sres. Académicos a tenor de lo 
dispuesto en el Reglamento. 

Barcelona 29 el e Septiem bre de 1892. 

El Pre;;ldenl"· 

NAROISO PLA y DE~L. 

El Secrol8rlo, 

JOSÉ 1\I.& DB ÜLALDE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Cou lengna.1e muy aferruzado relata la prensa alemana las 
manifestaciones simpaticas que, durante las fiestas de Gènova, 
han hecho la. Italia oficial y el pueb1o italiana ú la escuadra fran­
cesa, obsequiada umy señaladamente entre' las dem:.\s escuadras 
que concurrieron a la celebración del enarto Centenario. l\'Ias Ja 
prensa europea en general ha dado poca importancia ú esas de­
mor- traciones cariñosas de los italianos, y es preciso reconocer, 
daclos los antececlentes de la diplomada italiana, que nada sig­
nifican las protestas de amistacl dadas por el Gobierno de la Ita­
li a liberal, cuando sus intereses le aconsejan un partida opuesto 
a las expansiones amistosas. Pero con esa ocasiòn se ha puesto 
una vez mas de manifiesto la impopularidad en que va cayendo 
en Jlalia la tripe alianza, de la cual ciertamente se separara aque­
lla Nación, en el punto mismo que puada verifical'lo, sin temor 
de perder a Roma, que es lo único que la retiene uncicla al carro 
tl'iunfal de la Alemania. Y esa deserciún de la Italia revolucio­
naria esta qniza mas próxima de lo que generahncnte sc cree. 

Ya saben nuestros lectores cu(ll es el crilerio que tenemos 
formada acerca del ingreso de la ltalia en la ftiplc alianza. Este 
ingreso era rechazatlo por la política tradicional italiana y fran-
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cesa, por las tendencias liberales, democraticas'" secularizaclo­
ras, dominantes en Italia y en Francia, y basta po·r los sentimien-
tos de amistad reciproca que aproximabao a las dos Naciones 
latinas. Con todo, Italia se comprometió a seguir la política aie­
mana de odio <i Francia, p01·que de acomunarse con esta última 
~ación, hubiera contribuido a restaurar la triple alianza de los 
tres grandes Imperios, eon lo cualla causa revolucionaria de la 
Europa occidental, y por ende, la ocupación de Roma por la Di­
nastia saboyana, quedaban seriamente comprometi das é irrepara­
blemente amenazadas. Pero las circunstancias, gracias sobre todo 
a la sapientisima intervención de León Xlli, ban cambiado por 
completo. La República francesa, consolidada en el interior, y res­
petada y temida en el exterior, pierde de día en dia su canícter 
sectario y sus tendencias disolventes, y representa con mayor 
fidelidad hoy que ayer la voluntad de la Nación, confiaclamente "-' 
cobijada bajo los anchos pliegues de la bandera republicana. 
Aunque tenemos p::>r novelesca la relación que Le CTaulois ha pu­
blicada del trato.clo (?·anco-ruso, y que tan aconcharlos ha puesto 
a los italianos, mayormente por la parte principal qud en su con­
fección se adjnclica al Papa; no obstante, para nadie es un se­
creto que el tratado, firmaclo ó no, de hecbo existe, y que el 
Czar de las Rnsias confia en los destinos de la República fl'ance-
sa, y que és ta no se a vergü~nza de unir los SLtyos a los del Im­
peria moscovita. Qne Francia prometa a Italia respetar el stat1t 
quo de Roma, y luego al punto esta última nación ira donde sus 
tradicíones y sus in::;tintos la llarnan, ~e unira a Francia y ú Rn-
sia, ó cuando meno::;, abandonarà Ja triple alianza, que le irnpo-
ne cm·gas superiores fL sus fuerzas, verificando esta nueva orien­
tación de sn política con gt'an contentamiento r alborozo de sns 
pnel.Jlos. Y como creernos que en la actualidad, mejor garantiza-
dos c¡uedarian los intereses políticos de Ja Casa de Saboya, con 
su adhesión ú Francia que con su continuación en la t1·iple 
alianza, somos de parecer que aprovecbara la primera oportuni-
dad que se le ofrezca, para desligarse de los compromisos qne la 
unen à Alemania y Austria. 

* * * 
Alleer los Periódicos de la quincena qne termina, se arlvier­

te un contraste muy marcada entre la situación interior de Fran­
cia y la de Italia. El clero y los católicos franceses se adhieren 
con Jeultad y generosos alientos a la República, ·que pue<le ser 
considerada como la forma definitiva de Gobierno de la ~ación 
vecina. Esa consolidación del régimen republicana, por la adhe­
sión de los catúlicos y conservadores, da prestigio y fuerza (t la 
Nación, y hace menos terrible a la democracia moderna, cuya 
influencia en la ~obernacíón del Estado aparece perfectamente 
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armonizada con el orden y con la prosperidad y con la grandeza 
nacionales. Al mismo tiempo que la Francia republicana se con· 
solida v robustece, la Ttalia monarquica es víctima del bandole­
nsmo y de una perturbaciòn interior que la enflaquecen y la 
deshonrau. No solamente el Times de lnglaterra, sino el rnismo 
Frmfulla de Italia, se lamentan del desarrollo vergonzoso que va 
adquiriendo el bandolerismo, llegando al extremo de que se ca­
rece de toda seguridad al alejarse 40 kilúmetros no mús de Roma. 
Y estún conformes los Diarios en atribuir ese hecho ú la miseria 
espantosa que reina en la Italia regenerada, miseria debida eu 
parLe ú la falta de relaciones comerciales con F'rancia, y en par te 
ú los onerosisimos impuestos que llace indispensables In tl'iple 
alianza. Otra razón mas para que veamos como probable y llasta 
muy próxima la sèparación de Italia de la alianza snsodicha, ú 
no ser que muy pronto estalle la inevitable y LI'é.tne1Junda guerra 
emopea. 

No parece sino que la divina Pro\'idencia ha tleslinadu al San­
:nario de Lourdes, para que sea la cnna del renacimiento de las 
creencia,.; católicas de la Yieja Europa. La permanencia de Zola 
en Lourdes com·irtió la atenci(: n de la prensa sectaria hacia esle 
Sllio Yenerando, y promo,ió una empeñada discusiún sobre la 
,·enlad de los milagros allí realizados, y resultada de ella lla c;ido, 
como ,·erún nuestros lectores en otro sitio de esta Herista, qne 
los impios se han -vista forzados à reconocer el hecbo de las cu­
raciones obtenidas por intercesión de María Inmacnlada, por 
mCts qne apelen a puerilidades para explicarlas cienlíficametlte. La 
vbita tle Zola al sepulcro de sus padres, sobre cuya losa funera­
ria hizo colocar el signo de la Redención, ha reavivado la discu­
sión primera, y le ha dada un tono mús favorable a las aspira­
ciones de los polemistas ortodoxos, por las revr,laciones que 
Zola hizo acerca de la impresiún que se llevó de Lomtles. Y como 
Zola, temeroso quizàs de las a!Jnradas que habian tle promovet 
los Diaríos acatólicos, no fué lo bastaute expllcito en Jos inter­
views qne celebró con algunos corresponsales, acet'ca de los 
hechos que presenció en Lourdes, y de las discusiones t[lLe sos­
lllVO con los médicos en la oficina de comprobación, Mr. Boissa­
,. i e. doclisimo médico y eminente publicista y director de la men­
cionnda oficina, ha dirigida una inleresanli~ima comunicación a 
Ires periódico::; franceses de los mós importantes. y que mayor 
circnlaciún alcanzan, L'Urziuets, Le Tetnps y Le Figato, uescri­
biendo con f1delidad la sesión celebrada, ron asistencia de 
Mr Zola, en la oflcina de los médicos de Lourdes, y haciendo 
un re&nmen dd proceso Yerbal de dicha reuniún, propio para 
dar ú conocer las impresiones y Jas reflexiones del célehre no­
relis ta con motivo ue las dh·ersas cm·aciones f(lle ante úl y por 
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él fueron discutidas por espacio de hora y medja. En ese docu­
mento se ve una yez mas comprobada la verdad de que los mi­
lagt·os son insuficientes para conrertir a los incrèdulos. pues 
Mr. Zola, no pudiendo negar los bechos milagrosos allí realiza­
dos y discutidos, reservó su opinión definitiva y no acabú de 
rendirse a Ja e\·idencia. 

Tambit•n la reciente peregrioación a Lourdes de los católit.·o::. 
de Londres, ha !agrado consohtdora reso nan cia, por los milagros 
de qne los peregrinos han sido testigos presenciales. Las cura­
ciones oblenidas han sida muchas v alsrnnas de elias indiscuti-
JJJemente milagrosas. · ~-

La Pall Jl[all Oazette dedica a las peregrinaciones a. Lonrdes Ull ar­
ticulo importante y digno da tenerse en cuenta. Su auto.r, a pesar de ser 
anglicano, da cuenta en excelentes términos de enanto él ha presenciatlo 
en dicho Sant.uario. Como testigo sincero ha bla de los hechos que ha visto. 

No quiere tratnr la cuestión del milag1·o, paro dice, afirma y sostiene 
que ha presenciado cosas eoot1·ao1·dinarias. Vió a unajoven de 18 aiios que 
ha.oia c1noo que tenia una. piorna mas corta que otra, y que cojeaba, por 
lo tanto, mucbo, ~alir radicalmente curada de la piscina. 

Otra joven que había l~egado al último grado de tisis, y a la que su 
extrema debilidad no la permitía. abandonar la cama, donde permau&cía 
oomo agouizante, pidió que la llevaran a la piscina, y dos horas despnés 
se presentaba. completamente buena anta los médlcos. 

El corresponsal de la Pall Mall Gazette afirma haber conocido a los 
enfermoa de cuya. ouración ha aido testigo, y cita un sinnúmero de cura­
ciones. 

Despoée pregunta: ¿La imaginación pnede por si misma curar los tu· 
mores, la tisis tuberculosa., el canoer, etc.? 

Y ret~ponde el mismo, diciendo que se considera feliz de qne su trabajo 
ooloqne a su!'l lectores ingleses anta el siguiente dilema: 

cO Lourdes es lo que dicen los católicos, una permanente prneba del 
poder de la. plegaria, de la realida.d y frecuencia de la intervención divina 
en la tierra, 6 bien es uno de eeos mara.villosos casos de ilusión, de im· 
postura 6 de locura., que jamé.s se han visto en la tierra.» 

En el mismo tono prosigue el escritor ioglés . Gran número de fragmen­
tes de su arLiculo honrarian 8. una. pluma católica. 

No es sólo en el perfeccionamiento de los arlefac..:tos mnteria· 
les doncle la Bèlgica, nación de muy reducido territorio, pera de 
una pobJnción densísima, lleva la delantera a todas las naciones 
europcas qu8 tienen industrias similares; sina también en las 
ciencias sociales, politicas y religiosas aplicadas ti la realizaciún 
del derecho. En todas eJlas ha ganado siempre la palmeta, sir­
viendn fi Jas naClones del viejo Continents de ejemplo saludable 
y de estimulo poderosa. Ella faé la primera que apelú ú los Con· 
gresos católicos, para organizar las hnestes político-religiosas 
que debian reconquistar la influencia por los católicos perdida 
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en Ja gobernaciún de los Estados. Ella fué ld. prirnera que orga­
nizú Unh·ersidades catúlicas libres, y asociaciones científ1cas de 
propaganda, para combatir el eiTor moderna en nombre de la 
verdadera ciencia, y demostrar la perfecta armonia que existe 
entre la fe y la razón, entre la revelación ,. la Yercladera ciencia 
contempor<'Ínea. Ella fué la primera que adoptó el programa de 
la Hamada hipútesis, reconociendo e! orden legal establecido, y 

• prestando obediençia y sumisión a las autoridatles constiluidas, 
para apoderarse del régimen de la nacillll, y mejorar la Constitu­
ciún liberal del Estado, aproximandola en lo pusible a la tesis 
catòlica. lWa, finalmente, es la que, siguiendo las enseñanzas de 
la Encíclica Remm Novamm, va al frente de los pueblos de Eu­
ropa en su empeño de encauzar las desbordadas cordentes del 
moderna socialismo. 

Ateniéndonos ú este ú1timo punto, es preciso reconocer que 
si los obreros protestantes de Bèlgica estan en su inmensa ma­
yoría afiliades al partido socialista revolucionnno, al verdutlero 
anarquismo, lo3 obreres católicos, por el contrario, se estan ra* 
pidamente organizando en asociaciúu vasttsima, pura buscar corr 
mas eficacia y rapidez en las enseñanzas de la Iglesia la soluciún 
practica del problema social, que tan to pavor infunde en Jas ela­
ses con:::;en·adora~. En estos mismos días la Liga cl~>mocratica dc 
obretos católicos lla celebrada en Bru.selas un Congr~.:so, notable 
por el número da socios asistentes y adherides, en el cnal ha 
predominada el temperamento recomendado por León XIII, bus· 
cando el mejoramiento de las clases trabajadoras por procedi­
mientos legales, inspirades en la caridatl y en la ju::ticia y en la 
mulua consirleración ue patronos y obreres. Esa liga demucrú­
tica ue obreres católico~. es efecte de la activa propaganda que 
los couserradores catúlicos de Bèlgica e::;t<'m haciendo, mayor­
mente desde que apareciú la Enciclica Re1'Uiit Xouanun, para 
atraer al seno de la Iglesia a\ proletariado, aconsejàndole la adop­
ción ue nn socialisme justo y pruclente, bas,ldO en las enseñan­
zas pontiúcias. El movimiento empezú en las clascs elevadas, 
sienclo elias las que promovieron el primer Congreso internacio­
nal de ciencias cristiano-sociales, que se celebrú eu Druselas, 
C<ll1 asistencia cle sabios respetabilisimos, procedenles de todas 
Jas naciones en! las, y al cual sucederú en breve olro de igual 
índole que debe reunirse en Génova. En aquel Congrcso se acor­
dó la publicaciún de un Periódico, verdadernmenle católico é 
internacional con::agrado a la propaganda de las ciencias cristia­
no-sociales. 

Ese Periótlico debía haberse llamaclo LP mouvement social, y 
haberse comenzado a publicar el dia 10 de jnlio, nniversario de 
la publicación de la sapientisima Encíclil.:a Rerum Novm·¡w1.; pero 
los socialistas de Bruselas, mas diligentes que los cató\icos, se 
apoderaran de este titulo lleno de vida y de prestigio, y lo adju-
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dicaron ;\ una publicación suya periódica. De manera que hasta 
el presente no ha apareciclo aúo el primer número de la .•1ction 
Sociale, que sen\ ellítulo que llevara en sustitución del primitiva, 
y con él sera distribuido dentro de bre,es días enlns principa­
les ciudades del mundo. Esa Revista. que seni semanal, se pro­
pone dos inteutos principales: demostrar la nece:::idad de Ja in­
dept~ndencia de la Santa Sede, y estudiar, ilustrar y popularizar 
la doctrina social de la lglesia católica, y todo eso merced a Ja 
propaganda de ideas tan cristianamenle amp1ias, como estricta­
mante cienlit1cas. Fué determinada la forma de Revista semanal, 
pot· la dificuJtad que presentaba un periódico internacional dia­
rio, y Lambién por el deseo de evitar la concurrencia ú la prensa 
católica de otros paises. Siendo la Revista hebdomadaria, antes 
que hacer competencia a los Periódicos católicos existenLes, ser­
vira admirablemente para completarlos, gracias ú su carúcter 
especial. li:slara escrita en franc:és y no seré. poliglota, como an­
tes se hnbiu pensado, y considerara la l:.ituación social de lodos 
los paises f\11 su actual situación política, religiosa y econúmica. 
En ella colaboraran los mas eminentes sociólogos católicos y las 
mús clat·as inteligencias de la cristiandad; de manera que los nom­
bres, ya conociclos, de la mayoría de colaboradoJ·es, son por sí 
solos suficiente garantia de un éxito brillante y duradero. ,;\l"os­
otros tenemos plena confianz~ en ello, pues tenemos nna fe in­
vencible respecto a la predestinación del actual movimiento so­
cial católico, iniciado por Ja magnífica Encíclica Renon Noum·wn, 
y que va a ser valit!n ternente secundada por la Acli on Social e. Por 
de pronto, no pnede negarse que el socialismo antes esencial­
mente revolucionaria y acatólico, va perdiendo sus fieros, y em­
pieza a creer qne la lglesia puede proporcionarle con seguridad 
y sin abdicaciones bochornosas, lo que hasta ahora sólo pedia a 
Ja violencia y al dP.squiciamiento social. Gracias a la influencia 
de las doctrinas pontificias, es licito tener confianza en el porve­
nit· cristiano de la civilización. 

UN AcAoi!::mco . 

• 
¡GLORIA A COL ON ! 

España es pa.Lria de héroes. El heroísmo en sus múltiples 
manifestaciones ha sido siempre el principio vital de nuestra 
patria. Las conlinuas luchas que armaron su mano con la espa­
da, sn bl'azo con el escudo, su cuerpo con la coraza y su pecho 
con el valor, coronaran también sus sienes con inmarcesibles 
laureles de gloria, que mas felices y gloriosos que los de los Cé­
sares romanos, senin por todos los pueblos justameote envidia­
dos, y paseados por todos los ambitos del muodo civilizado, 
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mientras los fastos de la historia permanezcan, y continúen sien­
do la enseñaoza y el estimulo de la humanidad. Los cnales fastos 
recorclarún asim(smo los uombres de muchos genios que ilus­
traron a la esclarecida España con s us delicadas y bien cortadas 
plumas, y edificaran a sns bermanos con su santa vida y súlidas 
virtucles: que no solamente las hazañas verificadas en las manio­
bras de l\Iarte, sino tambiéo, y principalmente, las lle\·adas a 
cabo en el templo de MinerYa, deben ser por todos los que se 
precian de agradecidos, altamente estimadas y digna y eterna­
men te al ab atlas. 

Y con razón: entre el individuo y la patria existen mutuas é 
íntimas relaciones que, reguladas por los derechos y deberes res­
pecti vos, llacen del primero un fiel y amante hijo, y de la segunda 
una tiema y amorosa madre; así como rotas pueden ba<.;er del 
individuo un verdugo, un asesino, un parricida, y de la paLria nu 
reo, una víctima, un yerto cadàver. Deber del individuo es con­
servar el eqnilibrio entre dic-has relaciones, miranda por el lustre 
y bnen nombre de la patria, aumentaLdo sus glorias y defen­
dienda sus fueros y su honor, saliendo al campo de batalla a 
medir su acero con el del alevoso enemiga y clerramando, si es 
menester, su sangre en aras del amor, para quitar con ella el 
baldón con que haya poclido ser denigrada la hermostu·a y honra 
de su madre, la patria. En cambio ésta se encarga de colot:ar eu 
el sepulcro de sus verdaderos hijos una corona de elernas flores, 
que en todos tiempos recuerde a la posteridad su arrojo y su 
heroismo, hace pública su nombre a fin de que todos lo bendi­
gan, y levanta monumentos a sn memoria dando un testimonio 
de t;ratitud y de agradecimiento a los que ctm·ante sn \"ida supie­
ron darlo de sn ferviente y acendrada amor. 

Y quién es la pa tria? la patrla somos noEolros en colectiviLlad . 
. \sí que, quien insulte a la patria, nos insulta a nosotros; qmen 
la rebaje, nos rebaja: quien la mate, nos mata; así como quien la 
alal.Je , nos alaba, quien la engrandezca. nos engrandece; quien 
la ame, nos ama. Debemos, pues, en nombre propio, que es en 
el de la pa tria, dar un tributo de admiración y de reconocimiento 
(t los héroes que nos precedieron, honrar su nombre y grabarlo 
en nuestro corazón; debemos elevar llasta las estrellas cun enln· 
siastas y armoniosos himnos, a esos béroes que nos IJan enalle­
cido y nos ban colocado en el distinguido puesto que ocupamos 
en la magnífica universal galeria de glorias religiosas, literarias 
y bélicas; debemos procurar no sean condenadas al auto del oi­
Yido, y mucho menos al desprecio, las riquisimas pàginas de la 
llistaria patria, que escritas con caracteL'es de oro conservan, 
junto con los nombres de llustres Prelados, de eminentes litera­
tos y de verdaderos sabios, los nombres y hechos de los héroes 
de Numancia y de Sagunto, de Covadonga y de las Navas y de la 
Independencia de nuestra querida España. 
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Y he aquí lo que hacemos en estos días de animación y de 
fies ta, en los que los bijos de esta heroica Sac i ',n veneram os la 
memoria de un héroe, de un béroe que sin habernacido en nues­
tro patrio suelo, es acreedor, como el que mas, al noble titulo de 
~spaïiol. Con razón los poetas pulsan, mas que nunca iu~pirados, 
sus lu·as, con razón los oradores le\'antan mas elocuentes sus 
voces: con razón los sabios inclinau reverentes sus cabezas, con 
razón todos los pueblos claman de consuno en el paroxi~mo de 
su entusiasmo: ¡Viva Cristóbal Colónl ¡ViYa Espaïia! ¡Gloria a 
Colón que dió y clarú a España días de júbilo y bienanclanza! 
¡Gloria ú España que tiene la dicba de engastar junta (l las ricas 
perlas que fulgentes bt•illan en su diadema la riquisima perla de 
las Antillasl ... Ah! venid, pueblos todos, y admirem os a esle héroe, 
cuyo nombre es para Espèlña mas dulce que Ja miel, mús rico 
que el oro, mós apreciable que las piedras preciosas ... ¡( :olón!. .. 
éste es el héroe que animada del es[;.liritu de Jesucristo, esp!ritu 
esencialmente activo y fecundo, voló al descubrimiento de otro 
munclo, que cou los ojos de la ciencia y de la fe vislumbrara; éste 
es el héroe que cuat otro Constantina, glorificó al Señor de los 
ejércitos, grabnndo en el corazón de los habitantes de Amèrica 
lo qne éste en eJ labaro romana, la adorable cruz; éste es el hé­
roe que con su amor ú Ja Religión del Crucificada hizo que reso­
naran en aquella región mil ci,nticos de alabanzas y de bendición 
al Dios de las v11 tudes; éste es el héroe que fortalecido del valor 
de brael, cual otra Judith, guerreó contra las pasione~ y vicios, 
señores natos de los indígenas americaoos, tomando la arma­
dura <le la fe y corriendo e\ los baluartes del error y rte la igno · 
rancia y a los palacios de la iomoralidad, para vencer al Holofer­
nes maldita tle la idolatria y colgar sn cabeza de los muros de la 
Religtón y de nuestra católica patria, a fio de que mientras para 
el baratro era motivo de bumillación yderrota,fuese para laJgle­
sia y España motivo de a!abanzas sempiternas. ¡Loor a nuestro 
Colón!. .... Tú cou la cruz en La mano y cou Ja fe en el corazón; 
tú abrasada en el fuego de Ja caridaò de Dios y del amor patrio, 
realizaste hazaflas mncbo mas dignas de alabanza que las que 
los sabios en Ja sociedad y los guerreros en Ja lucba realizaron. 
¡Cuan grando eres, Colòn! los pueblos y las naciones te aclaman 
por un héroe, las ciencias te cantan su atleta, la Iglesia te pre­
gona un genio de fe y cariclad cristiauas, España te recono'!e 
como un origen de su gloria y esplendor, y en to nan a tu men~o ­
ria los hijos de las Anlillas sns canticos sagrados, cual ú Jud1th 
los hijos de Bethulia. «¡Tú, gloriadeJerusalén! ¡Tú, alegria de Is ­
rael! ¡Tú, el honor de nuestro pueblo!» 

Bien, España, muy bieol cuauto ba de complacer a la~ demús 
naciones ver que cantas Jas glorias de tus héroes: ten entendido 
que no faltaran quienes ensalcen tu proceder tan noble, al mismo 
tiempo que sincero y espontaneo. Sigue, España ..... mas ay1 .... la 

' 
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pluma se detiene, la mente se engolfa en mil consideruciones y 
el corazlm se entristece ..... Sigue, España ..... mas lú no sigues, 
sina que te paras, y te paras junta à un abismo de desprecio, 
donde perderas tu fama, tu gloriosa existencia. ¿No Yes, España 
querida, qué es lo que abrillanta, mejor diré, lo qué constiluye 
las hazañas de Colón? es la cruz, es el símbolo de nuestra sacro­
santa Heligiún. Si pretendes hacer caso omisa de este ~imbolo 
en tus manifestaciones, si no echas de ver ~n nnestro héroe la 
pren da que mils descue lla en s u cara e ter y fisonomía, en sn 
mente y corazón, ¿cómo te haras digna de ensalzar, cnal cnmple, 
a tus bijos·? y luego querra$ que cant~n o tros l1éroes tus hazañas? 
r¡ne celebren tus proezas? que coronen tus sienes? Si como per­
diste tus muchísimas posesiones, pi.Hdes tu honor ..... no se diga 
en manera alguna que por las A.utillas lo has penlido; lo llas per­
dido por la falta de Religión; y entonces .... ah! ~spaña, llora tu 
desventura! la estrella de tu gloria, tan brillanle en los elias de 
los Reycs Catòlicos y de Colún, ha dejado de clifllndir sns celes­
tes racliaciones, y ha desaparecido sepultada en el caos de la in­
diferencia religiosa. Mientras tax:to nadie habrú qne enjugue las 
lagrimas y apague los suspiros de tus verdaderos llijos, se oscu­
recer(m lati pupilas de sns ojos, se comnoveran lrts fibras de Sll 

coraz )n, re~m·an dia y noche la losa de tu tumba, depositaran 
en ella fúnebres coronas y guardanín profunda silencio; y du­
rant\! elletargo ue tu re, durante tus escesos y orgia~, aparecera 
en CJl restin de tu impiedad una mano invisible, tle un geuio espa­
ñol ~in dnJa, que con el corazún henchido de dolor ante la ho­
rrible ap-Jteosi::; de su madre, la patria, escribirà en la fria pared 
de tn historia estas palabras de Arjona: 

llustres héroes, de mi patria gloria, 
.\ún hablais, y al oiros 
Del pecho lanza vuestra fiel memoria 
Tristísimos suspiros. 

Pero, nó, no serà así: en media del Llesierto de la moderna 
indiferencia religiosa hay nn fèrtil y deliciosa oasis, en metliO 
de ¡n'oceloso mar de desordenadas pasiones que ngitan la sorie· 
daci, flota una nave segnra, la na va de la Religión, en la cuat con­
templamos ¡con enanto placer! ú un ejército de atletns españoles, 
qne capitaneados por el Sumo Pontlfice León X.III é innumera­
bles Prelados, forma o un puehlo escughlo del Seiior y emulan la 
fe y carictacl de nu~stros héroes. Toda via hay bspañoles que, re­
cordando que Españn fué el sepulcro de Jas legiones romanas, 
trabajan para que lo sea asimismo de la actual impiedad. Tuda­
via hay españoles que, habiéndose hecho carga de nuestra glo­
riosa historia, saben muy Lien que cuando se rompe la unidad 
religiosa de un pueblo, cuando un pneblo no es pneblo de Dios, 
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sino uu pueblo dirigido por leyes contrarias a las docll'inas sal­
vadoras del E,·angelio, Dios lo entrega al desorden y permite que 
sea el jugue te de los cambios, a fin de que estos mi sm os cambios 
lo reduzcan ú su perdici0n; pm·que filosofando, no sobre las im­
pias y fútil es bases del fa tali sm o, si no fnndandonos en los prin­
cipios de la lúgica cristiana, que es la única que deLe informar 
nueslro crilerio, siempre hallaremos ciertas, rnuy ciertas, las 
palalJras de }¡Jarbeinecke: «El plan etemo de Dios se refleja en Ja 
historia como en un espejo;» y si dirigí mos unestras miradas lla­
cia este espejo, claramente -veremos que sólo en Dios se halla la 
paz, súlo eu llios se balla el valor, sólo en Dios se balla la belle­
za, súlo en Dws se llalla la sublimidad, y finalmente que súlo et 
Dios hallaró. nuestra am·1da patria motivos para poder exclamar 
¡ Espafla es toda via tJatria de héroes! 

T.V. 

¡LUZ! ¡LUZ! 

II y ÚLTI.\!0. 

Dijimos en el precedente articulo, que en nue::.tl'a patria 
apenns se in~trnye r apenas se educa por iniciath·a guherna­
mental¡ y para tlenustrar esta verdacl, bif'n poco seria el e:-;fuer­
zo que se llahria de olilizar. Dien es cierto que en Españn oxiste 
una culllplícada legíslacióu sobre instrucción tJública, y que uno 
de. los principio~ que la misma proclama es el de la m~tt·ucciún 
primarw obligaloria; pero no lo es menos que este hermoso 
principio viene ü estar sólo contenido en una de aqoellas leyes 
que nuestro iusigne Balmes den:>mioa leyes clc pape!, es decir, 
en nua ley reñida abiertamente con la realidad cle Jas cosas. 
De todos i.Jien sabido es el número, verueramente iumem;o y 
horroroso, Llo españoles que no saben Jeer ni escrilJir, y que 
por tanto, ronslituyen un obstúcnlo real é imponente <í la mar­
cita general del progreso material, inte1ectual y moral do nue::;tra 
patria. Basta considerar, pues, lo que arrojan las estadíslicas 
rPft ... rentes a la instrucción, para compreuder qne es la cosn mas 
natural que eu el espíritu de ciertas clases sociales se nlime11le 
todo género cle supersliciones y balle acogida toda suerle de 
em ha ur..:amienlos. 

Y, aunque sea de pasada, no poclemos menos de indicar aquí, 
que si por pa1·te del Gobierno no se ha de emplear loda clase 
de medios y esfuerzos, para lograr que sea una verdad el priu­
cipio legal de la instrucciún primaria obligatoria, val!lria rn:'s 
que se barrara del coadro de las leyea este precepto, que no 
siendo en modo alguno cumplido, sólo sirve de satira cruel y 
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mordaz allastimoso resultado de los becbos. Y corno mien­
tras no cambien ciertas organizaciones y procedimientos guber­
nameutales, por una parte, y las costumbres del pueblo español, 
por otra, e5 muy difícil, ó mejor imposible, que cambie la situa­
ción que lamentamos; toda·da diremos mas: hoy por hoy es de 
absoluta necesidad, a nuestro juicio, que deje de ser la instruc­
ción primaria obligatoria. Déjese tan bella ideal quiz~1s lJara 
mejores años del sigla venidero; pera por de pronlo suprímase 
el preceptu legal que la desgraciada acciún de los Gobiernos ha 
hecho infecunda e11 tal manera que, despn~'> de estar en vigor 
en nuestra patria por espacio de 85 años, todavía mrts de la 
mitad de los españoles no saben leer y escribir. A mentir no 
estan clestinadas las Jeves. 

Pero es error en què caen la mayoria de las leyes no s6lo 
españolas, sino de toclos los paises, error asimismo muy en 
boga en las esferas cientifico-constitneionales, y error r1ue en 
nuestt·o concepto causa incalculable daño ú la causa del progre­
so intelectnal, el hecho de sintetizarse los signos üe la capaddad 
del individuo en el saber leer y escribir. Para el ejerclcio de los 
tlerechos eleclorales, para el desempeño de cargos públicos 
políticos, administrati\'OS y judir.iales, y aún para el pleno des­
arrollo de los rlerechos ci viles, es costnmbre admititla urJh·ersal­
rnente, exigir la capacidad intelectual demostrada exteriormente 
por saber leer y escribir. Claro es que iwJica alguna ~a¡Jacidad 
la existencia de estas circunstancias; sin embargo, para todo 
recto crilirio, ereemos que las mismas no deben signilicar otra 
cosa, si no que el individuo que las renne ti ene medios cle pro por· 
cionarse in:-;trucciòn, y no en modo alguna que sc la haya pro­
porcionada; y esta aún en el caso sobre el que no poco que 
decir habría, de <rne no se tomaren por casas sinóninu\s~ como 
hace la ley, el saber leer y el saber escribir, cou el saber poco 
màs que deletrear y saber trazar cuatro garab:1tos 

Bien de desear fuera que tnvieran instrucci6u cuantos l~er y 
escribir supieren; pera partir del lleebo de que es iguql tener 
capacidud intelectual en grada normal, que saber leer y escribir, 
es partir de un deplorable absnrclo, cnyas consecuencias de 
touas veras se han de lamentar. H.epetimos que, Rll nuestro hu­
miltle criterio, po~eer Ja lectura y la esc ri lora es só lo ten er 
rnedios de lograr instrucción; viene a ser como tener las herra­
mientas deslinadas a un trabajo. Y cle supener, como snponen, 
lo contrario la mayoria de l&s legislaciones, no sólo se origina, 
pues aún esto es lo de menos, qne ciudadanos ineptos, por sólo 
deletrear y garabalear, puedan ejercitar el derecho de sufragio y 
ocupar cargos edilici os y administrar justi cia en lo criminal, etc., 
sino qne tambil:.n se origina una viciosa organización en las es­
cnelas de instrucción primaria, dada por leyes en el propio sen­
tida informadas, de la cual resulta que de elias sólo pueden 
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salir, en la inmensa mayoria lle los casos, seres que sepan leer 
y escribir y contar, y también, qnizas, cua I es Ja capital tle Rusia 
y quièn fué el sitiauor de Numat1cia; pero es muy clifiCil que de 
ellas se saiga sabiendo, pero sabiendo como es preciso saber, Ja 
ciencia mas esencial de touas las ciencias, la ciencia al rededor 
de la cual debe bacer el hombre girar las demas, sabienclo, en 
una palabra, la ciencia del deber. 

E ignoraudo la mayona inmensa de los que no recíbeo otra 
instrucción que la primaria, los deberes que pesau sobre el 
hombre, imposible es qne, al entrar a formar parte activa en la 
sociedad, dejen de ser víctimas ue esa ignorancia, que es mucho 
mús peligrosa aún qne la que se refierr a las pocas materias 
qne en las escnelas públicas elementales se enseñan. A toda 
otra enseñanza, debiera darse en las escuelas públicas síognla­
risima preferencia el la de los deberes que ~pesan sobre el indi­
viduo en correlaciún à sn níltura1eza; y sin tal enseñanza, el 
individuo no adquierc durante el período de la instmcciún pti­
maria otra cosa mas que simples medios de insLruirse, ya por 
si mismo, empapandose en Ja lectura de libros y demas publi­
caciooes, ya en la enseñanza superior. Como ya Lenemos dicho, 
son muy pocos relath·amente los que esta última enseñanza 
rectben, y de aquí que el inmenso número de los que saben 
leer y escribir y desean nutrir sn espíritu por met.lio de la ins­
tl'Llcciún, no puedeu encontrar otra instrucciún que la que les 
proporciona el primer libro que hallan (t mano, y à menmlo 
bñllanse a mano libros qne, en vez de.nutrir el espíritu fn·ldo de 
'erdad, só lo hacen conLlncirlo a s u desolaciún y rnina. Casi es 
ocioso decir que escaseau mucho los libros de sana doctrina 
pueslos en boga entre !as clases populares, y en general entre 
las clases no profe:;ionales; y de ello resulta que lo que no se 
<lllquiere en la escuela, dificilmente ¡mede uuo proporcionarselo 
despnés por si mismo; t·esultando de aqLlí también, en conse­
cnencia, una general ignorancia en materias fundamentales y 
materias indispensables de conocer, para todo el que, con paso 
seguro, quiera ir por el algo labeiintico sendero f{ue al indh·i­
duo queda trazado, en la moderna vida social. Y aún fortuna 
que, en los tiempos contemrorftneos, a com baLir lo. ignorancia 
en las clases popnlares-perclónesenos la impropiedad de sus­
tantivo y adjetivo-, ha Yenido una institución cuyus ventajas 
no es necesario ponderar: la prensa periódica y especialmente 
la diaria. Merced a ella la itJStrucción se difunde llegaudo a 
to das partes y a to dos los individuos; merced a ella leen, quienes 
sin ella de seguro nada tendrian la ocurrencia de leer. La 
prensa es de por si intliferente a la propagaci6n del bien ~ del 
mal; poclra a veces desviarse, pero por regla general constttuye 
una poderosísima palanca en pro del progreso intelectual. 

Y prueba que en la igoorancia de los deberes que ligan al 
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individuo esta la causa de un sinnúmero de male::> sociales, el 
hecho de que personas que saben leer y escril.Jir son víctimas 
de los 1nismos. Leer y escribir saben muchos U.e los que des­
preciando al méldico se entreyan torpemente en marws del 
curandPro; leer y escrib!r saben mucbos cuyo animo es presa 
de Jas mús groseras supercbería~; leer y escribir saben la in­
mensa mnyoría de los suicidas; 1-~r y escribir saLen mnehisimos 
criminales qne extinguen condena en carceles y presitUos. Y 
respecto dè esle última particular, por cierto tan interesante que 
por sí solo requeritia una serie de artículos, cúmpleuos mani­
festar qne no es cierto cuanto se viene diciendo sobre los resul­
lados que ofrecen las estadisticas oficiales, que aJiualme11te 
couf~cciona ell\linisterio de Gracia y Justícia, con relación al 
número (le procesados que sabeu leer y escribi1·. Aparece en 
ellas que son en un número muy considerable los procesados 
qnr no saben leer y escribir; pues bien: püdemos afirmar, y con 
JIOSOLros cuantos directa ó indirectan:enle in ten ienen en la 
administración de justícia en Jo criminal, que las e!'tadisLicas 
en e::;to se separan muchísimo de la ,·erdad, y que la casi totali­
dad de los criminales reincidenl:s saben leer y escribir, y que 
aún mucllos de ellos tienen una enYicliable instrucciún; y de 
esto, que es bien ciertc; é indnda!Jie, podemos deducir, siquiera 
sea de paso, que uno de los factores de la criminalidad es, no la 
ignorancia tle la lectura y escritura, ::-ino b ignorancia del deber, 
es decil-, la ignorancia de la Heligióu, la ignorancia de la i\Ioral, 
la ignomccia del Derechu .. 

La Religiún, la Moral, el Dèrecho, estas lres regim; de rida 
presupuestas necesariamente la una por la olra, es lo primera 
y lo mús esencial que Jebe el ho111bre conocer con perfección, 
en sus principios y en sus aplicaciones prúclicas, si no ha de 
naufragar cada vez que aparezca el menor obstaculo en el curso 
de su ,·icla. La ignorancia de las mismas es una ignorancia que 
otros conocimientos en vano intenlarían suplir, y ella es el 
c(mcer oculto a simple vista a que en el precedente articulo 
hnciamos rererencia, dicieudo que es el ''erdaòero monstmo 
contra el cual el Estada y los particulares .~la \'ez ban de dirigir 
sn m<is enc'•rgica accit'ln. La Heligión, la ~!oral y el Derecho, en 
sus capitales reglas, que tan sencillas son por lo nlismo que 
son tan sublimes, es lo que en las escuelas de primaria inslrnc­
ción habria cle ser objeto de atención tau princip<11 como lodo 
el resto de las enseñanzas juntas; de hacerse lo contrario, la 
nliliclad 1le la escuela ha de resultar bien poca. Pon1ne tanto 
ó mó::; que la instrucción, debe preorupar la edncación, y la 
base de é::ita es la enseñanza de lus cleberes ú que estú sujeto el 
indi\ iLluo. 

Y de lo tlicho puede desprenc1Hse 1 por poco que se conside­
re, lo infecnnda que ha de resul ar la intervención U.el Estado 
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en la primera enseñanza. Da verdadera horror ver Jo que boy 
acontece en las escuelas públicas: ni se paga al maeslro, ni 
asisten los discípulos a la escuela, en buena porcit;n de pobla­
ciones. En tales condidones ¿es posible sumini!';trar sGJida ins­
trucción y educación'? t,es posible enseñar al niño y al adoles­
cente sns deberes para con Dios, para consigo mismo, para con 
el prójimo y para con las cosas'? A maestro que no cobra no 
pnede exigírsele nada. EI discipulo que no asisle, con todo y 
ser Ja enseñanza obligatoria, goza de impuniJa<.l. 

No poclemos seguir por ese camino porque seria cuesliún 
<.le nunca acabar, y por que designar las deficiencias de la ins­
trucció o primaria dada por el Estado, seria enumerar males 
sin rerneclio. Mas, se ha Llicho que existen males sin remedio, 
per..J no sin consuelo. Sirva hoy de consuelo para los presentes, 
ver el sinnúmero de instituciones religiosa s dedicadas a la ense­
ñanza, que han o.rraigado en nuestra patria y que, en SLl desarro­
llo cada dia mús próspero, heroicamente se afanan para .-::nstraer 
de la ignorancia a los hijos de las clases pobres. 

J. PuiG DE AsPHI.m. 

C .A..R.T.A..S 

AL JOVEN CO~RA.DO SOBRE POLÍTICA CATOLICA 

XIII. 

Querido Conrada: Tú mismo te has colocado en el letTt:no a 
qne yo qneria conducirte, y en que deseaba verte, para tener 
ocasíón propicia de sincerarme de ciertos cargos que tus amigos, 
con mis celo que justicia, me ban hecho y me estc\n aún hacien­
do. Copio la parte de tu carta a que me refiero. «Tu teoria, clices, 
es altamente perjudicial a los intereses de nuestro parlido. Quie­
res quo no te consideremos como adversario de nuestra cumu­
nión polftica, sienclo asi que nada la perjudicaria tanto co1 10 la 
aceptación de tus clocLrinas por parte de los católícos espniloles. 
¿Qué importa que no ataques oioguno de los puntos coucretos . 
consignades en n uestro programa? ¿Qué importa c1ue no cltflen­
clas ningnno de los principios manteni<los por el Liberalismo 
triunfante? El caso es que si los católicos nos resignamos a la 
aceptaciòn de la hipútesis existente, si reconocemos y preslamos 
obediencia y sumisión a los poderes constituídos, si cou leal­
tad nos situamos clentro de la Jegalidad estab!ecida, acalan<.lo 
los designios de !a Providencia en los cambios polílicos verifica­
dos en España, quedan asegnradas las conquistas realizadas por 
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el Liberalismo, y licenciados los soldados de la causa católica 
y tradicionalista. Nada puede acoosejarse tan fatal ú nnestro 
partida y tan favorable a las partidos 1iberales. ¿Y querras que 
dejemos de mirarte como ad versaria nues tro? ¿ Y te sulfuraràs 
si te enumeramos entre los patrocinadores del Liberalismo im­
per an te'?» 

Pues no he de sulfurarme, buen Conrada? Que no me demos­
treis que mis doctrinas son liberales en si, que no me hagais ver 
que la doctrina que sostengo no es la doctrina de la Iglesia, os 
niego todo derecbo à aplicarme ese infamante calificalivo. Y vos­
otros os guardais muy bien de discutir es as doctrinas, q ne sa­
beis son las mismas que ha enseñado Le(Jn XIU, como te he lar­
gamente demosLrado; toda vuestro empeño esLi en relegurlas al 
olvido, y os resistís desatentadamente a t•econocerlas como ca­
l(J!ica~, pon¡ue contrarian vuestras aspiraciones políticas. Yo que 
no soy poi!Lico, y que antes b\en por convicción y por tempera­
mento, vh·o alejada de toda especie de política, digo, de Loda po­
lítica de partida, no ballo inconveniente alguna en admitir en , 
toda su integl'idad la doctrina católica, y me liene sin cuidada 
el que tal ú cnal principio de doctrina ciertatneute católica, sea 
favorable ú este partida y sea un óbice para el otro. Como no 
ponga mi actividad a servida de las fracciones polilicas, sinu 
que Ja empleo toda entera en bien de la cansa católica, abrazo 
con sinceridad Ja doctrina que preceptúa la obediencia a los I'o­
deres eslablecidos y aceptados por la nación, y creería faltar ú 
mi conc.iencia de católico, si después de haber leido las Encícli­
cas de León XIII, rechazara esa doctrina, con el pretexto de 
que con ella se consolidan Jas instituciones liberales. Este repa-
ro han queri do oponer algunos católicos francese" ú las instruc­
ciones ponlilicias; pero el Episcopado, el clero y el pueblo ere­
yente han anaternatizado esa actitud hostil y han reconocido el 
deber de seguir el camino trazado por el Maestro Iofalible. 

Si esa doctrina fuera contraria a la politica tradicionalista en 
sí mismu, y por sn naturaleza favoreciera la implantaciúu de las 
insti tuc i ones liberal es, entonces tendria algú n funclamento vnes­
tra resislencía c.\ admitirla; pera debes confesar que nada hay de 
es o, y que si hoy os perjudica, es porque so is oposició o, y no por­
que vu~stro programa no sea católico¡ y si favorece a los parti· 
dos lil;erales, no es pOI·que teoga conexión alguna con el mal· 
dita liberalismo; sina pOI·que el poder social, el régiml3n consti· 
tucional consolidada, la legalidacl común den tro de la cual todos 
vivimos, participan mas 6 menos del t:>n·or liberal y racionalista, 
sin que esa doctrina tenga en ello parte alguna, ni haya contri­
buítlo directa ó indirectameute a crear un estado de casas, que 
respela en nombre de la paz social, aunque las declara malas y 
abominables. En una palabra, es contraria a los intereses de 
vnestro partida, pera no a los princípios del mismo; Yiene en 

• 
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apoyo de los intereses liberales, pero no transige con el Libera­
lismo. En Francia, clara està que las úllimas Euciclicas Pontifi­
cias han perjudicada la causa de los monúrquicos; ¿pero podra 
decir nadie que contengan una frase, una palabra, contraria a Ja 
institución monúrquica'l También ban sido favorables à la con­
solidacit' n de la República; pero ¿quién di ra que en ell as se de­
clare la forma republicana preferible à 1a monúrquica? 

Vosotros o:; abroquelais detras del hecho innegable, de que el 
Papa ha mandado ú los catúlicos franceses que, dando de mano 
a sus antiguos ideales políticos, acepten todos con lealtad la Re­
pliLlica eslablecida; y que à los cat6licos españoles, s6lo les ha 
dicho que prescindan de sus diferencias politicas cuando de la 
defensa de la religión se lrate, y que fuera de esle caso, pueden 
honestamente defender sus respectivos programas politicos. Es 
verdad que el Papa ha dicho eso¡ pero también ba clicbo lo o tro; 
eslo es, que debemos respetar los Poderes constituidos, que de­
bemos acatar las instituciones vigentes, que uo podemos tras­
tiJrnar la paz social establecida. Y es preciso seguir al Papa en 
aquella y en esto, obedecerle cuando nos permite militar en el 
campo politico quf! hemos escogido, y obedecerle también 
cuando nos recuerda que los Poderes legales son minislL'os de 
Dios y han sid o ordenaclos por Dios, y que resistir! os es resistir 
ó. la orclenación de Dios y que el que Jos resisle se labra su 
pro pia condenaciún. Quizas es to no sea lo mús polílico, pero es 
lo mús católico. Toda la cuestiún para tí debe consistir en tljar 
de una vez, si eres aules catGlico que polilico, ó si eres politico 
alites que cató! ico; si eres eslo última, biPn te eslas abí con los 
de tu cuerda; bi lo primera, no trates de evadir Ja doctrina pon­
tificia en beneficio de tus preferencias de parlido. 

Y no es es to decirle, que para ser cató !ico debes clejar de ser 
tradicionalista, que esto seria tan ahsurdo como ptelender que 
has de ser tradicionalista para ser catúJico. Ni lo uno ni lo otro. 
Es decirte simplemenle, que para ser catúlico de bes dejar de E-er 
tradicionalista revolucionaria, 6 bien tradicionalbla rebelde a 
los Poderes conslitnídos, à la legalidad establecida, a las institu­
ciones Yigentes. A Díos gracias, Yeo qne este crilerio, único ar· 
monizable con las doelriuas pontificias, y que fu(• siempre el cri­
lerio del inolvidable Atlarisi, va abriénclose paso entre las filas de 
vuestro partida, caLla elia mas inclinada à los procellimienlos 
pací!lcos y legales. Yo no dudo que acabarú por aceptar con 
lenllad todas las uoctrinas propuestas por el sapienlísimo Pon­
lifice que rige Ja Jglesin, que Jas harú suyas, que las incluira en 
su programa; y enlonces sera una grande esperanza para Ja re­
ligiún y para la patna. 

Quiero confesarte con toda fraoqueza, ya que la ocaswn me 
brinda a ello, que de día en dia siento mas a,·ersién ú la política 
de partiuo. Y la aborrezco principalmente, porque veo que aya-
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siona hasta tal punto los animos, que hace ver como bueno y 
apetecible totlo lo que al partida fa\·orece, y como mala y detes­
table lo que al partida perjudica. Es tiempo perdiclo discutir con 
semejantes partidarios, cuando el interés de la agrupación recla­
ma una soluciòn determinada; esta es Ja única procedente, la 
única digna, la única justa, la única CODYeniente a }a religiún y 
a la patria. Los argumentes mas sólidos opuestos a la ¡:;olllCÍÓll 
preconcehilla, son desestimades, sin tomarlos siquiera en con::>i­
deración; las apariencias mas fútiles favorables à ~a causa del 
partida, son ponderadas encomiasticamenle, y presentadas 
como argumentaciones de todo punto irrebatibles. Los partiLla­
rios qne algo Yalen y que en alga se significan, son elevados t\ 
la cutegoria de bombres excepcionales, de genios de pt·imer or­
den; y los hombres verdaderamenle grandes que figuran en bnn­
dos opncstos, son tratados como vulgaridades adocenadas, como 
figuras dc relumbrón, poca mas que unos nadies, aunque lleneo 
111 naci6n con el éx.ito de sus actos, aunque su nombre sea pro­
rwnciaclo con respeto mas alta de las fronteras, aunqne tengan 
asegnrado distin¡juido asiento en el templa de la inrnortalidall. 
De esle procecler, que no es peculiar a ninguna fracciún politica, 
sina practica constante de todas elias, podria adncirte numerosl­
simos é irrecusables testimonios, si la cosa no fuera tan sabida, 
que fuera tiempo perdiclo el que empleara en semejante tarea. 

Y te recuerllo esto, para decirte que en ese fen,·nneno he ha­
llatlu yo la explicación de las resistencias, no siempre pasivas, 
que algunos partides políticos han opnesto a las repetí das y ter­
mi nantes enseiianzas, que sobre la cnestiún política-religiosa ha 
dado ú los cat01icos León Xlil Y tú mismo, poniéntlole la mano 
sobre el pecho, haz examen imparcial acerca del efecto qne te 
protlucian las observaciones, sacadas de la Bíblia, de la lradición 
cristiana, y tle las Encíclicas pontificias, que te iba yo haciendo, 
para demoslrarte la teoria de los hecbos provillenciales acerca 
del origen divino de los poderes civiles; y si eres sincero, me 
confesarús que mis alegatos te molestaban, y crue evitalJas el clis­
cntirlos, y que no qnerias averiguar si coutenían la verclau tlue 
yo uefcndía. Por esta has dejado incontestaclas mis princip;1tes 
pruc.I.H,s, y lmyendo de aclarar lo que en la Bihlia, en la lrndición 
y en los documentes papules se ballaba contenido, escapabas 
siempre por ta tangente, mudando el medio de la discusión y 
procurnndo sacaria del terrena en que yo la habia colocado, y 
que es el t"u1ico doncle pueLle hallar solnción saLisfactoriu. Cono­
cius que In teoria que yo defendia no venia en apoyo de los inle­
reses de partida que tú lanto aprecias, y no atrevit',ndote ú colo­
cartc frente de las autoridades bíblicas y eclesiaslicas, que 
citnba yo en mi abono, escurrias el cuerpo y ladeúndote con ha­
biliclad te fijabas en puntos accidentales que raras veces tenian 
importancia. Como en mi anterior te bablé en notubre propio y 
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te aduj~ observaciones propias, ya te atreYiste à decil' sin ro­
deos lo que en opo::;ición i aquellas autoridades irrehatiJ,fes lè 
callaiJas, y me saliste con el argumento de marras, de que toda 
esa doctrina era perjudicial al interès de Yue::;tro parlldo. ;Se li'a­
taba acaso de eso? 1Jejarà de ser ,·erdadero mi sistema, porque 
hoy, dadas las circunstancias polilicas, corte el vuelo J. vuestras 
aspiraciones'l Y si es verdadera, ¿no es un deber el :.lCeplatlo con 
sincet idad, a un cua11clo el partida tenga que modifiear sus pro­
cedim ien tos, para armonizarlos con las enstñanzas de la l¡.de!::;ia? 
Y cree, Conrado, que uada perdería vuestro particlo, con entrar 
resueltamente por ese camino, llevando enhiestu la bandera de 
Jas enseñanzas pou tificias. 

Manda a c.liscreción cuanto gustes a tu amigo y s. s. q. t. m. b. 

b'w·celona 2.'3 de Septiembre de 1892 .. 
o. s. 

JUVENTUD Y SANTIDAD 

J!oraban los Condes de Aquino en su castillo dt; Roca-Secca: 
siluaclo en la Calal.n·ia, tloncle la Condesa había quericlo pasar el 
iu\'ierno. Empezaba à som·eü· la primaYera de ·1243. EI vigia 
anunció la llegada tle un ginete, que ú galope lendiclo se dirigia 
al Castillo. I3ajado el puente é interrogada el recien-llegado, fué 
introducitlo ú presencia de los Coodes, por ser portador de no­
tici.•s referen les ú Tom<is, y que trasmilia el Tutor dd joren es­
tudianta. Las dos hijas de los Concles corrieron ú r eunirse con 
sus Pat.lres, deseosas de saber la novedad t{Ue había mm·ido al 
Tutor tle su hermano, a despachar-un correo (·~traordiuario qne 
informara a los C.:ondes. El emisario puso en manos de Landnlfo, 
hincando al mismo tiem po la rodilla, una carta que el Contle recibiú 
con mano temblorosa. Es que los antecedentes que el Conde po­
seia, pol' anLeriores informes recibidos secretamente del Tutor 
de Tou1{ts, le permitian adivinar el contenitlo de la Cailu, cuya 
lectura pedía con grandes instancias la Condesa, que iguoraba 
por completo los propósitos que desde algún tit!lll po s u H ijo me­
nor acariciaJJa. No quería el ¡1rudente Conde (!Ue el emisario 
fuera testigo tlel decto que en la Condesa debia produ<.:ir la tan 
salicilada lectura, y por csto retenia en sns manos la catta, 
mientras orclenaba que atnodieran y regalaran al propio, Yenido 
de Ntipoles, y ú quien un ayuda de camara lleYó a otro departa­
menlo del CastiHo. Relirados también los doméslico::;, y !::;oios ya 
Jos Condes con ~us dos hijas, reinú por unos instanles el mús 
solemne sileucio, mientras los ojos de las tres mujeres obset:­
vaban con curiosa ansiedad la impresión que Ja Jeclm·a producHl 
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en las nobles facciones de Laodulfo, y todos creyeron ver que 
se cootraian tristemente. Cambiaronse las tres una rapida mira­
da de inteligencia, y al momento la Gandesa rom pió el silencio: 
exclamando: 

-l'esuicbada de mi! ¿Qué es lo que !e pasa ú mi Ilijo·? Porque 
e~a carta es mensajera de noticias funestas. Decit.l, por Dios, 
Conde, ¿.1ué es de Tomas? Hijo mío! y tan lejos de tu madre! 

-Sosegaos, señora, repuso el Conde, y reprimid las làgrimas 
Yosotras también, hijas mias, que Tomàs estú bueno, y ú lo que 
creo, es feliz, y súlo ~ien te el disgusto que contra sus deseos va 
ú ocasionaros. 

-l1ai.Jlall clara, Conde. Qué diq~usto ¡mede proporcionanne 
un Hijo lan bueno, tan dócil, tan amorosa? ¿Le ha snceditlo al­
gnua desgracia? Ha corrido algún gravisimo peligro? Explicaos 
de una yez, Landulfo. ¿Qué es de tí,, Hijo mío? 

-Os repito, Señora, que Tomàs goza de buena salud, y qne 
se cree dichoso, sin que ningún percauce ni pcligro alguna llaya 
COl'l'ido. 

- Y lo del disgusto, Conde? Ah! que ese emisario vuelva al 
punto ú ~apoles y qne me traiga a mi Ilijo, ya llUe e::;tú bueno y 
feliz, como Vos asegurais. Que yaya al momento. Es precbo qne 
le vea, para que pueda creer en su felicidad. Entregadle un ca­
ballo ue refresco, el mas veloz de las cuadras, y que parta al 
punto. Ya no tendré reposo ni de dia ni lle no..:he hastu qne \'uei­
Vh con mi llijo. Que vuele bacia Xapoles. 

-Inútil .:liligencia, Señora. Toma!:i no vol\'erc\ con el emi:::a­
rio! :'1 pe::;ar de Yuestras órdenes. 

-Conc!t;! vvs rne ocultais alguna desgracia horrible. Ilijo mío! 
¿por qué no viene::; à los brazos de tu madre·? Pero no, yo ir1• ú 
buscarte. Conclel permitid que me acompañen ú Napoles, si Vos 
querds permanecer en Roca-Secca. Pero est'1 en N•1poles Tomt'l::;, 
LanrJulfo? 

-Sí, esta en :\apoles, pero no esta en casa de sus tutores. 
-Y decis que nada desagradable le ha suceclido? 
-Nada desagradable para él, pueslo que ha seguiclo sus inlen-

Los; pero temo que os desagradara Ja resolución que ha tomada. 
-Con qu(• es cierto que esta sano y salvo y vive di<.:lwso'! 
-Complelamenle cierto. 
-BeuditC' sea el Señor qLte ha conservada ~l mi Hijo. Pero yo no 

¡medo tranquilizarme, Landulro. ¿A qné resolución, para mí eles­
agradable, os referiais? t,Qué ha poclido llacer Tom:.i.s qne lw.ya 
de desugradarnoa? Ni su edad de 17 años, ni suR costllmbres 
verdaderamente angelicales, me permiten sospecbar que se lJaya 
comprometido para un enlace desigllal. Por Dios, Conde, qué 
resolución es esa, que bien veo, no ha sido de vuestro agrado'? 

-Ahora que en parte os habeis tl'anquilizado, qnerida Espo­
sa, yoy ú descubriros toda 1a verdad. 



---·------LA ACADEMU. CALASA);CfA ï37 

-.\y Dios miol cmínto deseo y enanto temo conocer asn ver­
dall que me anunciais. Señor! tened piedart de esta de sd ichada 
.Mach·~! Decid, Coode; que estoy, ~nsio~a de oir esa verdad, aun­
qne b1en se me alcanza que ba de ser amarga. Decidia toda, v 
nada me oculteis. · 

-Pues que tudo quereis saberlo, empiezo por conf~saros que, 
hace ya algunos meses, que Tomas me hizo sabedor de su pro­
pósito lle retirarse del munLlo, y de consagrarse en el Esta.Jo 
religiosa al r-:ervicio de Dios y a la salvación tle sn alma. Mt:: 
asegurab:1 que Oios le Jlamaba a ese Estado de perrecciún y qui' 
fner·a de r'•l, ademús de exponer a grave riesgo SLl salvaciún eter­
na, se conclenaria ::í una lnfelicidad irremediable, por contrariar 
los rlesignios de Oios, a quien màs que ú toclo~ debia rendida 
obe(liencia. ~o aprobé su resolución, y sin contrariaria abicrta­
mento, le hice observaciones que me parecieron las mús propia~ 
pnro. f[Ul:' desistiera de sus intentos. Replicó Tomús que, consnl­
'tado el raso con Dios y con varones de reconociclu cliscreción y 
sanlidad, estabn moralmenta cierto de su vocación al l~slaclo re­
ligiosa. que em obligatorio responder cuando Dios llamnba, quo 
Dios es Señor y úrbitro de nuestros de::,tiuos, y concluia pidil!n­
ctome perdón si, contra mis cleseos, seguía la ''OZ divina .. \lm 
insistien mi empeño de retenel'le en Ja Universidad, intimanclole 
qne aplazara el cnmplitniento de ~us prop ·,::;ito:-;; cuando l1e aquí 
que su Tntor me avisa boy, de que Tomàs ha peditlo y obteni,lo 
el habito del Orden ue Predicadores. 

-Cornprenuo, Conde, y Dios os lo perdone. Habeis tratado 
con Tom:\s y ~u T•ltor, à espaldas mías, ese asunto 1¡ue me priva 
para stempre del mús querido de mis hijos. ¿Destle cnt'rndo lw me· 
r·et.:ido perder vuestra confianza,Landulfo'? Infeliz condesa de Tea­
lhe! ya ves la consideración que te guarda el Conde de Aquino! 

-Injustas son vuestras recriminaciones, C:ondt>sa, y ofensiva 
por clemús vuestro lengnaje. Os repito que me opuse à la dcter­
minación de nnestro Hrjo 1 y que la he sentido como Yos pocleis 
sentiria. Acorctaos que varias v-eces me habeis reproch<ulo In 
predilección que yo manifestaba por Tomàs, y Vos creiais que 
molestaba ú sus hermanos. 

-Entonces, por qné me ocultasteis sus proyectos? ¿Temia is 
quo yo podria estorbarlos? 

-Súlo el dolor de que os veo poseída pnede jusliflcur vnes­
tras apreciaciones. EscuchaU.me, y sed justa con vuestro Espo­
so. Os he dicho qne en mi Ctltima carta~hahía exigiclo t\ Tornas 
que aplazara Ja realización de sus deseos. 

-Que la aplazara? Debiais haberle prohibida terminantemen-
te qne pensara mas en semejante cosa. . 

-I Iuhier1. siuo inútil usar ese lengnaje: era mós ftíctl o~tener 
un aplazamiento que una renuncia. Esperaba lograr el prunero, 
pero no la segunda. 
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-Y qu8 lograbais con ese apiazamiento? 
-Que entrando de lleno en el buen tiempo primaveral, me 

permiliera esta maldita gota que me aprisiona, trasladarme con 
Vos n. ~'1poles, y alií bnbiérarnos dispnesto de nnestro Hijo. 

-Pero no comprendo ,·uestro empeño en ocultarme todo eso. 
¡Como si yo no ruera la espasa de Landnlfo y la madre de To mas! 

-Queríaevitarosunas cuantassemanasde sufrimiento. Como 
yo no podia ponerme en viaje basta dentro de un mes. tiempo 
qnedaba para propinaros paulatinarnente las amarguras que 
ahora os atormentan. 

- Y ese Tutor ¿no ha procedida de acuerdo con nues tro Hijo'? 
-No lo creais, Señora. l\Ie ha puesto al tanta de toclas sns 

nolicias y llasta de sus sospecbas. El rnismo ba sido sorprendido 
con la súbita resolnciún de nuestro Hijo. Leed la carta y os con­
vencereis de enanto os llevo dicho. 

-Teodora, hija mia, dijo Ja Conclesa ú la mayor de sus hijas, 
lt"•ela tú, qne à mi me ralta la serenidad y la calma, y de segmo 
que no sabria ver las letras, enanto menos formarme cargo del 
conteniclo. 

Teodora tomó de manos de su Paclre !a carta de Nú¡¡oles, y 
leyó en voz alta, aunque con tono compungida: 

((Al Conde de Aquino, mi Señor: 
~>Os pido con n:odimiento perdón, mi señor C:onde, por el dis­

~gusto que he cle causaros, y por el que tambit:·ntendn\ mi seño­
Ha la Condesa, cu vas manos humilclemente beso. Es el caso, Se· 

.z•ñor, que mieutras con fidelidad seguia Yurstras instmcciones, 
»pnra lograr que D. Tomas aplaz~ra basta finalizar sus estudio~ 
•>de Filosofia, el in~resar en la Orden de Predicadores, ponde­
¡¡ ràndole con repeticiún el placer que en ell o da rfa ,\ s u señor 
,,p<Hlre, el Contle mi señor, esta tarde al anochecer, se me ha 
})clespedido para encerrarse en el Com·ento, previn iéndome lo 
,,pnsiera en Yuestro conocimieuto, para que Vos, mi seftot· Conde, 
nresolvais sobre el levantamiento de esta Casa. Luego al punto 
»rne he presentada al Prior del Convento, reclamando que vol-
''iera ó. vuestra casa D. Tomas, de qnien yo era responsable por 

»delegació u de los C::ondes, mis señores. Me ha dic ho el buen 
»Prior que D. Tomas, obedeciendo ú la voz de Dios, había renun­
»ciado para siemp1·e al rnundo, a sns Padres a sus Uermanos, à 
>>SUR bienE:s, y que mañana se le impondra el san to Iló.bito de la 
»Orden. Por mús que he insistida, Señor, no he podiclo hablar 
»con vnestro Hijo, y he vuelto presuroso a casa para daros no­
''ticia clel suceso, despacbando un propio que saldrú de aquí al ra­
»yar el .\lba. Espero que os dignareis darme vnestras órclenes en 
>>caso tan inespPrado, pues no sé cuàl sera vnestra voluntacl en lo 
>>presente. La mfa es cnmplir ruestros mandatos. 

, Beso rendidamente las manos a mis señores los Con des de 
»Aquino, y soy sn mús fiel vasallo 

BERTRA:-\0.» 
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Apenas terminalla la lectura de la carta, irguióse repentina­

mente la Coudesa, y encaníndose con el Conde, que aparecia 
postrado y melancólico, le dirigió la palabra con aspPreza v de-
cisión. · 

-¿.De modo, Conde, que esos Religiosos de i\úpoles, se hau 
apoderada de nuestro Hijo, sin cnidarse de explorar nuestra YO­
Iuotad? 

-Ya lo habeis vista, Señora. 
-Pera ¿no sois Vos el Conde de Aquino~) i\o soy yo la con-

desa de Teathe? No somos deudos próximos del Emperador? ¿No 
estú entJ'Oilca<la nuestra familia con las casas reales cle Aragón, 
de Sicilia y cle Ft·ancia? Y sufriremos que unos oscuros Heligio­
sos dispongan de nuestro Hijo contra nuestra voluntad? Comle 
de Aquino! es preciso que re pa reis la afrenta que se hace t\ nues­
Lra familia. 

-No estoy segura de que hàyamos sul'rido semejanLe aft·en­
ta. Nadie nos ha arrebatado a nuestro Hijo, como VtJS suponeis. 
Tomàs se lla presentada voluntariamente para ser admiLiclo en 
el Convrnto, y vuestras quejas seriau mas jnstas si recayeran 
sobre el proceder de vuestro Hijo, que recayendo sobre los qne 
le han abierlo las puertas, cuando él pedía hospitalidad. 

-Pera debían saber que Tomas, a sus 17 años, no podia dis­
paner de su persona, sin el consentímiento de sus Padres, y que 
sus Padres eran los Condes de Aquino. 

-Ese era también mi pareeer, Teodora. Pero nuestro IIi,jo , 
que sabe mas qne un Maestro, me ha citado, en una de sus car­
tas, no sé cu;\ntas leyes civiles y eclesiasticas, para demostrar­
me que un hijo puede fJrescindir del consentimiento paterna: 
para seguir su vocación al Estada religiosa. ~fe decía que senti­
ría muy mucho que le negara ese consentimiento, pera que con 
úl ó sin {•I, sn deber era obedecer al Ilamamiento divino. ¡Si sabrO:m 
los Frailes Predicadores lo que Tomús ínvocaba! 

- Pera qué leyes pueden eximir à un bijo de '17 aíios de la 
olJediencia debida a sus Padres? 

-Lus leyes que le manclan ohedecer con preferencia ú Dios. 
-Qné es esto, Conde? ¿Haceis Vos la parte de Yueslro hijo 

desobecl ien te? 
-H.espeto al hijo que, pór obeclecer a Dios, se impone el sa­

crincio de abandonar a sos padres. 
-Por Dios, Con de, no amargueis mas mi situació n. Yo os juro 

que no he de consentir que los Frailes Predicadores retengan en 
su poder a Tonu\s contra nuestra voluntacl. 

- Y qué pensa is hacer? 
-Y Vos, Conde de Aquino, Vos, me dirigís a mi esa pregun-

ta? Pues bien; ya que he de ser yo, y no Yos, quíen haya de arre­
glar es te asunto, quedaos enborabuena, en la tranquilidad de esle 
Castillo, que yo iré a Napoles a resc;.ltaros ¿ Yuestro IIijo. Ahora 
ya sa beis lo que pienso ha cer. 
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-Que es predsamente, como os dije antes, lo que yo pensa­
ba llacer, tan pronto como el mal de gota me lo consintiera. 

-Entonces, ya que por fuerza debeis permanecer aqut, no 
llevareis ú mal que yo realice cuanto antes el Yiaje. E-:; cos.1, 
comJ comprende1s, de no perder ni un dia, ni una hora. 

- Y aún me temo c1ue llegareis tarde, Con desa. Era mt\s f,\ c il 
impedir ú Tomús su iugreso en el Claustro, que recobrarlo una 
vez admiticlo entre los Novicios. 

-Si es preciso har(' que medien en este asunto el Empenttlor 
y el mismo Papa: entre los Predicadores del Convcnlo de :-\úpo­
les y los Condes de Aquino, ¿babían cle quedar aqnellos triun­
fan tes? 

Oc ho dí as, no mas, babían trascurrido, ctesde que tu vo ln¿ar 
Ja anterior cunversactón, entre los Ooncles cle Aquino, jnnlo i.\ la 
chimenea del salón principal de Roca Secca, cmuHJo el Con de re­
cibió de Na po les la carta sigoieote que leyó con ansiedncl Yi~ible. 

((Qncrido Conde: 
>lApenas llegada ú esta ciudad, me dirigí, acompaii::tda de Ol!r­

»trancl y el~ tollos los domésticos de mi comitiva, al Convento tle 
"los Padres Predicadores, y no sabré encareceros la pena que 

. »senti, cna11do el Prior me dijo que Tomas había sido tra~ladado 
»al Convcnto de Santa Sabina de Roma, doncle ahora se halla el 
»General ue la Orden. Y lo que mas mP. ha afligiclo, ha ~ida ol 
Dque el trnslado haya sído peclido por Tomas, temeroso de nnes­
»tra llegada. Hoy mismo clespacho un CútTeo ú nuestros hijos 
»Landolfo y Heinaldo, para que vigilen con SllS tmpas todos los 
»pas os de In Toscana, y detengan a Tom'ts, si por ulli acert<n'a ú 
npasar, pnes temo que el GP,neral se lo llevara consigu ï'l P:wis, 
"para sustraerlo a nuestras diligencias. Tom<'ts mismo le sugeri­
H6 esta idea, pues comc preYi0 que le bnscariamos en Núpoles, 
nhn tlebido pre\·er que hemos de huscarle en Roma. l\fe persuu­
"do r1ue es el ,·lllico culpable en este asunto. Pero no saldrú con 
»la suya, pues si esta en Roma, de alli he de arrancurle yo, que 
nmañana mismo parlo para la Ciudad, y si salió ya para Pnris, 
, como aquí se spspecba, ca era en ma nos de s us llermanos, q 1te 
))manclando c~l ejército imperial de la Toscana, ter. nr:, n gnarcla­
))dos todos los pusos. Tenecl confianza y vereis como recolmunos 
"à n nestro llijo. 

>>Mil besos ú las niñas y pensad en vuestra 
T80DOHA.il 

La ciencia laica ((explicaudo·' la fe cristiana 

El viaje de Emilio Zola a Lorrrdes ha colocarto en sílnacióll 
embarazada a la prensa Ube¡·al de toJa Europ:1. El No,·eiista por-
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nografico y blasfemador ha cometido el desacierto, para esta 
prensa, de no hablar esta vez de las cosas religiosas, del Clero y 
del santual'io de la Virgen, en el estilo de la Tierm y de Germinal; 
no ha hecho falta mas, para desencadenar contra él ciertos dia­
rios anticlericales. El desgraciada ba creído necesario explicar­
se, y lú ha hecho en una conversación con un ,·epo¡·te¡· d~l Temps, 
ú quien ba clicho qne había experimentada ante los espectac.ulos. 
de Lomdes un sentirniento de verdadera adrniraciún, peru de 
admiración artística, paramente objetiva. 

Zola añade que ha sentido lambién un poco de enuidia pur la 
fe sincera de estos enfermos que creen poder curar, porque c¡·ec11, 
y que frecnentemente, gracias a esta creencia, curan vercladeru­
menle. 

En sn número del 29 de Agosto, un Periódico anLiclericnl de 
Roma da ú esta declara.cióo una interpretación laica y cccienLi­
fica,» que merece set' comunicada al Universa enteru: 

«La afirmación de Emilio Zola, dice el Tot·neo, de esLe escri­
tor, do este artista, ú qnien no se puede tachar de superticioso 
ni clerical, estú confirmada por un sabia que nadie ciertamente 
considernrú de tendencias retrógradas y de ideas misticas. Citar­
cot recouoce la omnipotencia de la fe, pero como fenóm13no de 
sugestión: él, el experimentalista, el fisiólogo ilustre, etwía al 
San Lnario de Lourdes aquell os de s us en ferm os que c¡·eea que 
curaran.» 

¡A buena hora! ..\.tttes se uegaba pura y simplemente las cu­
raciones de Lourdes; se las calificaba de actos de charlatauismo 
de los Saeerdotes, de invenciones de los sacristanes, de filbulas 
propagad<ts por los Periódicos clerieales. Hoy la elocuencia de 
los hechos es lai, el número de los prodigios tan gramle, los 
testigos rle las cmaciones instantaneas son tan numero::;os, que 
l"'eria insigne temericlad dar razún de todo esto por una simple 
negació n. 

¡Es mucho estol Tiay otro tl'innfo de la Santa Yirgen, (JUe lle­
narà de alegria a todos sus bijos, a todos los calúlicos del rnnn­
do. En este siglo de incredulidad y de cinismo, la )ladre de Dios 
arrr.ncn esta confesión a los enemigos nlils encarnLt.ados del 
Aombre cristiana: que ella es la salud de los enfermos, y que sn 
Santuario es un Jugar consagrado de gracia y de misericordia. 

No puclienclo desconoceP los hechos, los liberales incrédulos 
ensayan nbora explicarlos. Con este fin recmren a una palahra 
que culwe tocla especie de cbarlatanismo y lle locura: lr:t cienda. 
Cuanclo ban pronunciada este nombre misteriosa, múgico, lai­
camente sngrado y temible, pretenclen los liberales que totla ca· 
beza debe deF-cubrirse y doblarse toda rodilla. ~o hay m(t~ que 
discutir; una vez que la ciencia entra en liza, sus respuestas, cua· 
lesquiera que sean, son oraculos para el rebaño de los soi-disant 
«librepensadores . ~ Que estas respuestas sean ridículas, absur-
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das, insensatas, contradictorias, poca importa. Son los oraculos 
de la cienda, y la masa de los lectores de los Periódicos debe 
aceptarlos como dogmas. 

En estas coudiciones, no hay dificultad :.\ que la ciencia no 
prelenda dar solución en dos palabras. Con frecuencia 110 ne­
cesita mas que una sola palabra. ¿Se trata, por ejemplo, de llar 
una ex.plicación natural de los rnilagros~ Pronunciad esta pala­
bra: sngestión, y lodo esta dbbo. 

¿Es lais en fen no? Basta que algnien os sugiet·a que deheis cu· 
raros, os haga creer· que debeis curar: y sereis en efecto curada. 
Corno se ve. el procedimiento es sencillo, y elremellio muy poco 
costosa. Lutero había inventada que <ela fe basta para salvar las 
almas;» la ciencia añade que una fe nominal basta; una fe sin 
snslancia, sin objeto reaJ, para que un enfermo en el Lercer gra­
do de lisis sea de repente curaclo, para que un jorobado se 
torne clerecho, para que un cancerosa vea desaparecer su mal 
en menos d~ un segundo, y para que un ciego, en un insLante 
recobre la ''ista. 

Nosolros admitimos perfectamente el funclamenlo tlc cierLos 
descnbrimieutos; no clesconocemos que cierlas enfermedades 
del ~islema nerviosa pueden ser curadas por la sugeslión. Pera 
que la sugestión St!a capaz de curar una ví:;cera dañada, un ór­
gano enfenno, de restituir un sentido pcrrlido, esto sólo los lo­
cos puetlen creerlo de buena fe, r afirmar! o de mala los «<aicos.» 

¿A qué enfermos se recomienda clirigirse al santuario de la 
Jnmar.ulada Concepción? La mayor parte son indh·iduos decla­
rades incurables por la ciencia. La Yitgen cura a los que el arte 
humano abanLlona; la Virgen devue!Ye la salud ú los que la na­
turaleza ,. la medicina babian condenado ;'t morir. 

¡Ensa)·ad, pues, genios de la sugestión, ~l t·ut·ar las enferme­
dades al contacto del monumento de Voltaire ú sobre la tumba 
del «poela elias,» el inmenso Victor Ilugo, en el panteón! ¡Qué 
gloria para la ciencia laica, si se pndiera llacer constar la cura­
ción de un solo tísica que recobrase sus pnlmones después cle 
hahcr gritado: Aplastemos al infame! 

Y E'l primer caso de curación sería seguida de oLros mil1 por­
que la sugeslión se esparciría inmediatamenLe entre las rnullitu­
cles, y produciria un entusiasmo indescriptible, ~Es Lan difícil 
proclucir osta primera sugestión? Si los Curas han alcanzado un 
éx.ito en Lourdes, ¿por qué los veteranos no habian de lograrlo 
en el Panteón? Os lo repito; se trala de venir en ayuua de la hu­
manidacl doliente; ensayad, pues, vosolros «laicosn a curar ú las 
gentes por media de la fe en Voltaire ó en Rousseau. 

Los mismos que formulau semejantes cloctrinas, tan absnr­
das como impías, sieoten perfectamente su absoluta falta de fon­
do. Y el mismo Dios, que rodea a sus miserables enemigos por 
su inlinidad y su umnipoteocia, les hace sentir su presencia por 
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la voz del remordimiento. Xo hay en el mundo necedad mas 
grande, que la negación del mitagro, cuando toda la historia-Ja 
de toc.los los tiempos y todos los paises-nos habla del milagro y 
lo atestigua como hecho irrefutable. Hoy también los ateus ven 
el milagm, y clisimnlandole hajo palabras, esperan alejar de so 
conciencia el reproche y la amenaza que encierra. 

Que la t'e obtenga de Dios milagro, es cosa reconocida, fuera 
de duda, por los enemígos de la Iglesia; y como la miserable 
explicación de la sugestión es two de los mas ruïnes sonsmas, 
una de las mas grancles puerilidades imaginables, pnelle decirse 
que el trinnfo de Iu fe cristiana sobre la «ciencia laica o es gran­
diosa y completo. 

(Del Coun·ie¡· de Bruxelles.) 

LAS FLORES DEL CALVARIO 

Flo;·es app.Irne;·uni in ten· a noslta .. . 

1 
\'o soy el perfume que aroma la vida, 

estrofa divina de eterna canción; 
celeste clesmayo; boguera encendida, 
florida refugio del fiel corazón. 

¡Yo soy la oración! 
u 

'Jii traje es de brnma, mi voz es de cielo, 
de caros de niños mi corte formé; 
nn rayo de luna me sin·e de velo; 
yo soy la victoria, la dicha. el consuelo ... 

¡\le llama la Fe! 
III 

l\Ii paso ha sembrada la tierra de flores; 
en pos de mis iluellas el mundo se lanza; 
yo soy quien aviva los santos amores; 
yo soy la que calma los rudos dolores; 

yo soy la Esperanza!. .. 
IV 

Mi aliento es snave1 mi hablar deleitoso; 
envnelta en unrayo de luz bajé al suelo; 
soy rítmica nota¡ balida amorosa, 
que llev:>. a las almas el dulce reposo; 

me llamo ¡P.I Consuelo! 
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Habito en el caliz de oculta violeta; 
el mundo me mir::t con rara piedad; 
¡y en mi eocuentra el alma su diclla completa! 
que sov de los santos la amiga distreta; 

• que soy ... ¡la Humilclatl! 
VI 

:\le envuelvo en un manto de nubes de rosa; 
yo soy de la vida purisima esencia; 
angélica virgen de faz rnborosa¡ 
del niño inocente sonrisa graciosa. 

¡Me llamo Iuocencia!. .. 
VII 

Yo soy de las almas dichosa agonia; 
celeste dnlzura¡ divino dolor; 
me llaman querube, luz, astro, armonia, 
nor, beso, suspiro, recuerclo, poesia ... 

¡Yo soy el àmorl 
J. P8RALTA VALDlYL\. 

¡UNA LIMOSNA POR DICS! 

~Iedrosa la noche estaba, 
SilLando con aire el nento, 
Terror por doquier prestaba. 
Todo en sllencio moraba. 
¡Súlo Yibraba un acento! 

Descalza, trista, aterida, 
Sin guanla que fuese eu pos, 
De un casino à la salida, 
Dico,una niña afligida: 
«¡Una limosna por Dios!.• 

¡ Infelizl ¡Pobre criatura! 
Siempre, al acordarme, creo 
Que percibo sn voz pura, 
O que su Lierna figura 
Envuelta en harapos veo. 

¡Infeliz! Sn dèbil mano, 
Tn~mula (! todos tendia: 
.:¡Xo tengo parle! Cristiana, 

Ya que eres bueno y hnmano, 
Socorre a la nwde mia.,, 

¡ ¡lnfeliz! Junto ú la ¡merta 
1 De aquel casino pasú I Toda la noche clespierta, 

Siempre su boquita abiel'la, 
Y ... ¡casi nada reunió!. .. 

I Y es que bay ricos que, soñanclo 
Con la. pompa y con la orgia, 
I~noran que van roc.lando, 
Y ¡quiéu sabe si algun día 
Pidn.n lo que estún negancl.o!. .. 

Pobre niña! No lle podicl.o 
VolYerla a encontrar cl.espués. 
¿CtH.íl su destino halm\ sido'? 
¿,Serú miset·ia su nicl.o, 
O tentlra alfombra :.í sus pies? 

F. URE~A. 


